
Esta bendición se puede usar en visitas 
familiares especiales (como días festivos), 
al principio o al final de una visita, o en otro 
momento apropiado. Si es posible, el nieto 
mayor podría servir como líder.

Cuando los abuelos, padres e hijos se han 
reunido, todos hacen la señal de la cruz.

Líder: Bendito sea Dios, que es fiel a través de 
todas las generaciones. 
R/. Bendito sea Dios por siempre. 

El líder introduce la bendición con estas u otras 
palabras similares:

Los abuelos son miembros queridos de nuestra 
familia. Traen dones de sabiduría, experiencia 
y amor y comparten con nosotros su vida de fe. 
Agradecemos a Dios por su ejemplo y le 
pedimos que los bendiga con felicidad y buena 
salud. 

Luego se lee la Escritura:

Escuche las palabras del Salmo 128: 
Felices los que teméis al Señor, 
que andan en sus caminos! 
Porque del fruto de tus manos comerás; 
dichoso y favorecido serás. 
Tu mujer será como vid fructífera 
en los recovecos de vuestro hogar; 
A tus hijos les gustan las plantas de olivo 

alrededor de tu mesa. 
He aquí, así es bendito el hombre 
que teme al Señor. 
El Señor te bendiga desde Sión: 
que veas la prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida. 
Que veas a los hijos de tus hijos. 
¡La paz sea con Israel! 

(La Biblia familiar se puede usar para una 
lectura alternativa, como Ezequiel 37:24b-27).

Lector: La Palabra del Señor. 
R/. Gracias a Dios. 

Después de un tiempo de silencio, todos se 
unen en oraciones de intercesión y en el 
Padrenuestro. Entonces el líder reza:

Señor Dios todopoderoso, 
bendice a nuestros abuelos con larga vida, 
felicidad y salud. 
Que permanezcan constantes en tu amor 
y ser signos vivos de tu presencia a sus hijos y 
nietos. Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. 
R/. Amén 

Todos hacen la señal de la cruz mientras el 
líder concluye:

Que Dios nos bendiga y nos guarde 
todos los días de nuestra vida. 
R/. Amén 

Bendición de los Abuelos


